
Año XVII, 13 de Diciemire Í877. 

ECOB 
PUNTOS DE SÜSCRÍCÍON. 

CTarcíá, íiayor 24, ITa^ 

itl y l'ro'/incúifl, corresponsales de la casa de Saavedra. 

•rf» 0 » -

Nüm. 4961 

PREdlOS DE SDSCRICION. 
&e¿(Dá^MB^Ai OA. Éü Oatt&geha nn mes 8 n.—Trimestre 24. Fvitinti*' 

cUa, trimestre 80. 

Jueves 13 de Diciembre. 
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REMEDIO 
CASERO CONTRA LA EPILEPSIA. 

Hay muchos epilépticos que no­
tan por una sensación pirticular 
íaura) cuan Joles ha de venir algún 
ataque. En eslos casos se han em­
pleado erapiricamentíi"varios me­
dios para hacer abortar • el ataque, 
diferentes, según la individualidad 
óel enfermo y de su afección. A.4 
nos consta un ca.so en que bastaba 
coger di paciente por los hombros y 
Sacudirle fuertemente para tíesva-
necer el atique. Gada enfeirao de 
esta clase suele saber é indicar á los 
que lo rodean su medio particular de 
librarse ó aliviarse de los ataques. 
Hace mas de un año que el doctor 
Notruagel, catedrático de Jeni, pu­
blicó en el «Seminario clínico de 
Berlin» (nüm. 44, dd 9 de Octubre 
de 187(>) el caso de una mujer de 37 
«^08 que notaba siempre de 15 á 30 
niibutos antes cuando le había de 
"veoirla pérdida de conocimienlo y 
*Wc«flvuhiones, por una sensación 
*Ogustiosa que le subia desde el epi-̂  
gastrio hacia el cuello. 

A esta mujer le aconsejó otra que 
engullese sal en el momento de per­
cibir aquella sensación. Asi lo hizo, 
y ©l ataque no llegó á verificarse, y 

:>. desde entonces usa continuamente 
de;^te abortivo echándose un pu-
fiado de sal en la boca y tomando 
un It-ágó de agua para enviaila: éft 
seguida nota como la sensación da 
angustia vuelta atrás á medida que 
la Sal baja en el esófago. Cuando no 
tiene sal en el momento de presen­
tarse la aura, sufre el ataque en toda 
Su Vehemencia. 

Ahora bien, en el numero 45 del 
wiismo semanario, correspondiente 
1̂ 5 del pasado mes, el Dr. Schuitz 

í'efiere como á un marinero de 19 
8Sos, que desde el 10 de Noviembre 
dela76 hasta el 8 de Marzo de 1877, 
había sufrido cat^a diaun ataque de 
«pilepsia, se le habían empleado en 

baldo todos los remedios imagina­
ble.'̂ , qüiuica [hasta 2,5 gramos por 
dóáis], bromuro potásico, belladona, 
estrignin.i, nitr.ito argó itico, morfi­
na, hidrato dú doral, etc., de modo 
que el mozo fué declarado inútil pa­
ra el servicio (era voluntario de ja 
armada) y transferido eñ Singapore 
de la «Elisabeth» ala «Viñeta) pira 
volver á su casa. 

El Dr.Schuliz, medico primero de 
esta corbetaj acababa á'i recibir el 
número del stimanaiio ron elaitícu-
le del Noihnagol y resolvió en se­
guida comprobar el efecto de la sal, 
sobre todo porque el paciente no­
taba un aura semejante á la de a [Ue-
Ua mujer. Después de haber obser­
vado al enfermo durante dos sema­
nas, para cerciorarse der^w ííír^e 
tratalia de un ca.so de simulación le 
dio el 22 de Marzo una cucharadi-
ta de sal bien pulverizada, que el 
raoío tomó en la boca, deglutiéndo­
la con un trago de agua. Pero el 
ataque se verificó no obstante. 

Pensando que el remedio se ha­
bía tomado tal vez cuando era tarde, 
ó quizas en cantidad insuficiente, 
elDr. Schuitz tuvo cuidado de pro­
pinar el di a siguiente al primer 
asomo del cansancio y de la pesa­
dez en el epigastrio que consliluian 
la aura, una cucharadita.i colmada 
de sal, y efectivamente se disipa­
ron 'os síntomas y el ataque no so­
brevino, por primera vez después 
de 134 dias. El 24 de Marzo se quo-
ria proceder de la miasma manera; 
pero los síntomas do la aura no se 
presentaron á la hora acostumbra­
da, l a l del medio día; sin embargo, 
á l á i y l O minutos el paciente to­
mó la sal por si acaso, y asi siguien­
do toda la semana, aunque no ha--
bia notado mas aquellas sensaciones. 
El 29 de Marzo cesó la administra­
ción de la sal. pero la epilepsia que­
dó curada, al menos, hasta seis se^ 
manas después cuando el Dr. Schuitz 
escribió esta comunicación 

{La Salud.) 

Misceláneas. 

UNA MEDALLA DE LA VIRGEN. 

En 1837, ea el sitio de Coustantiaa> 

un jéven oficial fran. és fué derriba­
do por una bala que le dio en mitad 
del pecho." Sorp/emiido de sentirse 
aún con vida tras seni. janle choque, 
se ilcvu la Ulano á la parle contusio-
nada, y comprueba, con alegría lacil 
de comprender, que no ha recibido 
lesión alguna.Pudiendoiipenas creer 
tamaña dicha, se palpa eu todas di­
recciones, y encuentra debajo de su 
ropa 11 bala que habia dado ton él 
en tierra, lisirecha piadosamenie 
aquella bala cuul reliquia gloriosa, y 
congraiúláudose por la solidez de su 
esternón, vuelve al combale, Heno 
de nuevo ardor. Mas en breve le de­
tiene una segunda baiaeu la pierna. 
Esta vez la herida es más grave; hay 
que llevárselo del campo de baialla, 
y la ctirauiou fué tan lenta, quti ob -
tuvo una licencia mientras couva-
lecía, y pudo regresar á Francia. iCo-
sa extraña! al examinar la bala, vio 
impresa en ella la huella de una me­
dalla que se habia grabado en el 
plomo, como un sello en la blanda 
cera. ¡La bala habia dado contra una 
medalla que una madre piadosa ha­
bia suspendido á su cuello para pre­
servarlo del peligrol La medalla ha­
bía desempeñado muy bien su papel. 
Peio ¿corno había podido grabar su 
imiigen en el melal á través de las 
ropas? Era un hecho que nuestro jó 
ven oficial tuvo que declarar inexpli­
cable, contentándose con aprove­
charlo sin ocuparle más de él. 

AI finalizar el tiempo de su licen­
cia, fué á París. Era en las últimas 
semanas de la Cuartsma, y además 
del deseo de volver á ver la capital, 
no le pesaba al joven librarse deja 
austeridad con que se observaba la 
abstinencia en la casa paterna. 

Una tardo'sorprendióle un chubas­
co en las inmediaciones de Nuestra 
Señora de las Victorias, y entró en 
la iglesia para buscar un refugio con­
tra la lluvia. El Cura refería desde el 
púlpítoalgunos de los hechos extraer* 
dinarios, de las curas milagrosas ob­
tenidas por la intercesión de la San­
tísima Virgen. Las paredes del tem­
plo estaban literalmente entapizadas 
de ex-votos y placas conmemorati­
vas, cuya explicación exigiría volú­
menes. 

El oficial, que escuchaba al prin^-
cipio con aire distraído, prestó en 
breve más atención á lo que oía: 
aquellas historias le recordaban la 
suya.Sasonreía y decía parasi: <¡Ab!' 
señor Cura, si supiera Vd. lo que 
me ha sucedido, ¿qué̂  diria?» Al fin, 
como impulsado por una fuerza mis­
teriosa, cuando el Sacerdotese diri­
gió á la sacristía, fué á su encaebtro 
y le dijo: 

—¿Por ventura cree Vd., señor 
Cura, en todo cuanto acaba de refe­
rirnos? 

—Ciertamente, caballero; todos 
esos hechos soo completamente au­
ténticos; he sido personalmente tes­
tigo de varios de ellos, y debo los 
demás á personas dignas de to^a 
Confianza. 

—¿Y á eso llanaa Vd. mííagros? 
—Son por lo menos hechos muy 

extraordinarios, en los cuales nds 
parece imposible no veí la interven­
ción del poder divino, debido á la 
intercesión de la Santísima Virgeq. 

—jPero, entonces, lo que me ba 
sucedido á mi es un milagrol 

Y le refitió la.historia de su bala 
y le ep señó la bala y la medalla, qtie 
llevaba siempre consigo. 

¿Que pasó.deSpue&entre áqüeltos 
hombres? Sin dudael Sacerdote boe 
comprender al soldado que un hue­
so, por sólido que sea, no se ,haUa 
en estado de resistir una bala, sobre 
todo cuando esta posee bastatite fuer­
za para aplastarse eontra una del:-
gada hoja de metal: que aquella 
impresión inexplicable, hecha á pe­
sas de la interposiciojn de los veslicbOB 
*no podia mirarse como un hecho 
natural; que la circunstancia mis­
ma, tan natural en apariencia, que 
lo habia conducido á aquella igle­
sia, por decirlo así á pesar süyOj 
podia también ser considerada con 
razón como una gracia especial, etc. 
En suma, el oficial se sintió contnor 
vído, cayó de rodillas y se confesó. 

Poco después pidió su retüro y se 
encaminó á Roma. Allí entró en el 
Seminario francés, y pocos años 
después sé le ordenó deSacerd6te¿ 

Quiso entonces regresar á aqUellft 
tierra de África, regada con saj*»*: 


